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Un regalo del crecimiento económico: Un futuro más oscuro de armas biológicas
Los inversores, en su constante búsqueda por la “próxima maravilla” que dirija el crecimiento económico, están ahora confiando en un nuevo campo de la ciencia denominado “biología sintética”. El propósito es crear formas de vida totalmente nuevas, sin pensar mucho en las consecuencias. Se trata de la ingeniería genética sobre esteroides, pero el gobierno estadounidense nos alerta que ello puede llevarnos a un “futuro más oscuro de armas biológicas”.
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UN REGALO DEL CRECIMIENTO ECONÓMICO: UN FUTURO MÁS OSCURO DE ARMAS BIOLÓGICAS
Por Peter Montague

En esta serie estamos resumiendo lo que consideramos son los 10 desarrollos más importantes de 2005.

La semana pasada describimos la prisa por comercializar la nanotecnología sin que haya esperanza realista de regular dicha actividad. Ver DYS #834. Esta semana describimos la ingeniería genética en materia de esteroides -un nuevo campo llamado “biología sintética”, en el cual los científicos están intentando crear nuevas formas de vida que jamás habían existido.

En la “ingeniería genética” los genes naturales de una especie son insertados a la fuerza en una especie diferente, con la esperanza de transferir las propiedades y características de una especie a otra. La trucha puede vivir en aguas frías, de modo que si se inserta el gen de la trucha en un tomate, le ayudará a resistir climas fríos. El límite de este sistema reside en las características que la naturaleza ha implantado en los genes de las especies.

Ahora los científicos han vencido ese límite. Están aprendiendo a desarrollar especies totalmente nuevas; nuevas formas de vida. Esta nueva especialidad científica -denominada “biología sintética”- comenzó a darse a conocer en la prensa en 2005.

La construcción de seres vivos a partir de químicos simples fue demostrada por primera vez en 2002, cuando unos científicos crearon un virus de polio a partir de cero. Encontraron el genoma del virus del polio en el Internet y en el lapso de 2 años habían creado un virus a partir de sustancias químicas simples. El virus sintético podía reproducirse y, al ser inoculado en ratones, paralizaba a éstos igual que si se tratara del virus natural del polio. Ellos señalaron que habían escogido el virus del polio para demostrar lo que un terrorista biológico podría llegar a hacer.

“Es algo aleccionador observar que la gente en un laboratorio químico puede crear un virus básicamente de la nada”, expresó en esa oportunidad James LeDuc, de los Centros federales para el Control y la Prevención de Enfermedades (federal Centers for Disease Control and Prevention) en Atlanta.

Un año después, en 2003, Craig Venter y unos colegas del Instituto para las Alternativas de la Energía Biológica (Institute for Biological Energy Alternatives) en Rockville, Maryland, necesitaron sólo 3 semanas para crear un virus a partir de cero.

Posteriormente ese mismo año, la Agencia Central de Inteligencia (Central Intelligence Agency, CIA) publicó un artículo corto titulado “El futuro más oscuro de armas biológicas”, dando a conocer las conclusiones de un panel de expertos en ciencias biológicas convocados por la Academia Nacional de Ciencias. El artículo de la CIA planteaba que, en parte, “los efectos de algunos de estos agentes biológicos fabricados por el hombre podrían ser peores que cualquier enfermedad que haya conocido el hombre”. La CIA señaló que “la misma ciencia que puede curar algunas de las peores enfermedades que nos aquejan podría ser utilizada para crear las armas más terroríficas del mundo”. La CIA dio un ejemplo: “por ejemplo, un panelista citó la posibilidad de un ataque indetectable con un virus que podría paralizar con artritis grave a un extenso número de personas con edades alrededor de los cuarenta, ocultando su origen hostil y dejando un país con problemas masivos de salud y economía”.

La revista Nature -la publicación científica más prestigiosa de Inglaterra- señaló en 2004 que la biología sintética “trae peligros potenciales que podrían eclipsar las preocupaciones que ya han surgido en relación con la ingeniería genética y la nanotecnología”.

El mes pasado, la revista británica New Scientist planteó en un editorial: “esperemos que los terroristas del mañana no incluyan personas con doctorados en genética molecular”. El editorial proseguía explicando por qué la tecnología no podía regularse: “La tecnología subyacente ya ha proliferado a nivel mundial y se cree que algunas compañías dedicadas a la síntesis de genes aparentemente basadas en occidente fabrican el ADN en China y otros países del lejano oriente donde la mano de obra calificada es barata”.

El editorial fue escrito en respuesta a una investigación llevada a cabo por los editores de la revista New Scientist. Ellos se preguntaban si podría efectuarse un pedido especial de ADN por Internet y que éste fuera enviado por correspondencia. Su informe se titulaba “El arma biológica está en el correo” y concluyeron que esto sería factible y que el comercio de tales cosas sería difícil -si no imposible- de controlar. “Pero con empresas dedicadas a la síntesis de genes surgiendo alrededor del mundo y la tecnología subyacente que se hace cada vez más barata y disponible en más partes, no está claro si las regulaciones aprobadas en un país cualquiera serán suficientes”.

“Va a ser prácticamente imposible de controlar”, predice David Magnus del Centro de Ética Biomédica de Stanford.

El editorial de New Scientist termina así: “Si alguna vez se ha dado el caso de que los científicos a nivel mundial se comprometan con sensatez a autoregularse antes de que la pesadilla se convierta en realidad, éste es el momento”.

Desafortunadamente, los científicos, por su mismo entrenamiento, están mal preparados para ocuparse de las dimensiones éticas y morales de su trabajo. Los científicos no tienen un equivalente al Juramento Hipocrático -“Ante todo, no hacer daño”- que guía la conducta de los médicos. El Juramento Hipocrático aconseja la compostura, la humildad y la precaución. En la ciencia, por otra parte, donde te lleve la curiosidad siempre será el camino correcto, no importa si te lleva a un “futuro más oscuro de armas biológicas”.

No es de sorprender que tanta gente haya perdido la fe en la ciencia, el progreso científico y la promesa de América. Como señalaban los editores de Nature en 2004: “Las controversias sobre los cultivos manipulados genéticamente y la investigación sobre embriones están llevando a la gente a cuestionar qué tan cuidadosamente los científicos consideran las posibles consecuencias de su trabajo antes de salir disparados. Ésta no es una pequeña preocupación para la ciencia, pues ya ha conllevado restricciones”.

Pero por supuesto los científicos no son los únicos responsables de acelerar la utilización de tecnologías poco meditadas en el mercado mundial. El motor subyacente de todo este comportamiento imprudente es un sistema económico que exige crecer año tras año.

Nuestra sociedad se ha hecho dependiente del crecimiento económico para lograr “libertad y justicia para todos”. ¿Usted dice que su trozo de pastel es inaceptablemente pequeño y que tiene que dormir debajo de un puente? No se preocupe -el crecimiento económico hará que el pastel completo sea más grande, y así crecerá también su pequeño trozo. Así que la tranquilidad doméstica, la justicia y la imparcialidad a nivel nacional, al igual que satisfacer la promesa de América, todo depende del crecimiento económico. No tenemos otra forma aprobada por la mayoría para distribuir los beneficios de la economía, excepto a través del crecimiento económico. Hemos olvidado la alternativa de compartir.

Sin embargo, década tras década desde 1970, las tasas de crecimiento económico se han mantenido estacionarias o en declive, no sólo en los Estados Unidos sino en todo el mundo “desarrollado”.

Un crecimiento lento es consecuencia de al menos dos cosas: la capacidad productiva excede la demanda de los consumidores y tenemos un exceso de capital, de modo que está siendo cada vez más difícil encontrar buenas inversiones.

Estas dos características de la economía moderna obligan a los inversores a buscar constantemente la “próxima maravilla” -con la esperanza de volver a tener las tasas históricas de retorno sobre la inversión. En consecuencia, las corporaciones (que tienen, por ley, responsabilidad limitada) se involucran en conductas imprudentes -incluyendo conductas que pueden amenazar el bienestar de todos. Crean nuevos cultivos con biotecnología y los utilizan por todo el paisaje agrícola de la nación antes de que se hayan completado las pruebas rigurosas. Colocan nanopartículas en las lociones para bebés antes de tener alguna idea de si esas nanopartículas pueden penetrar en la piel del bebé, y antes de que se hayan preguntado adónde van esas nanopartículas cuando se desechan.

De modo que ahora tenemos la biología sintética -la “próxima maravilla”- la ingeniería genética sobre esteroides -la fabricación de organismos vivos distintos a los que han existido alguna vez sobre la Tierra. Los inversores se están poniendo en fila para apoyar nuevas empresas dispuestas a vender los componentes básicos de las nuevas formas de vida a quienquiera que se les presente con unos cientos de miles de dólares. Esto puede producir, de hecho, una nueva maravilla, pero puede no ser en absoluto lo que los inversores están esperando.

Hasta que no ideemos una economía estable que no requiera crecer perpetuamente, los inversores nos mantendrán en este terrible círculo de la “próxima maravilla”,  con nuestra calidad de vida continuamente amenazada por productos poco meditados y subproductos no anticipados de la ciencia salvaje.
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destaca las relaciones que existen entre los problemas que con frecuencia se consideran independientes o no se toman en consideración.

El mundo natural se está deteriorando y la salud del ser humano está decayendo debido a que quienes toman las decisiones importantes no son aquellos que resultan afectados. Nuestro objetivo es atar los cabos entre la salud humana, la destrucción de la naturaleza, el deterioro de la comunidad, el aumento de la inseguridad y la desigualdad económica, el aumento de la presión entre trabajadores y familias, el atroz legado del patriarcado, la intolerancia y la injusticia racial que nos permiten estar divididos y, por lo tanto, ser gobernados por unos cuantos.

En una democracia, no existen preguntas más fundamentales que: “¿quién decide?” 

y “¿de qué manera unos cuantos sí controlan a la mayoría y qué podemos hacer al respecto?”

Si usted se topa con alguna noticia que pudiera ayudar a que la gente ate cabos, por favor envíenos un correo electrónico a dhn@rachel.org.

Democracia y Salud se publica con la frecuencia necesaria para mantener a los lectores al corriente de los temas que aquí se tratan.
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